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Lección 7: Para el 16 de mayo de 2026 

LA ORACIÓN 
Sábado 9 de mayo______________________________________________________________ 

 

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: 1 Reyes 19: 1–18; Mateo 6: 5–8; Lucas 11: 
2–4; Mateo 6: 5–15; Daniel 9: 4–19; Romanos 8: 26, 27. 

TEXTO PARA MEMORIZAR: 

«Pueblos, esperen en él en todo tiempo, derramen ante él su corazón. Dios es nuestro 
refugio» (Sal. 62: 8). 

ómo es tu vida de oración? ¿Con qué frecuencia oras? ¿Con cuánto fervor? ¿Con qué 
expectación? ¿Oras a diario o solo en situaciones de emergencia? Tus oraciones ¿son 
siempre de petición o también alabas a Dios en ellas? 

Además, ¿oras de mañana, antes de comer y quizás a lo largo de tu ajetreado día? Tal vez hayas 
formado parte de un grupo de oración regular o incluso hayas orado ininterrumpidamente de 
manera mental a lo largo del día. ¿Has experimentado por medio de la oración el poder y la 
presencia transformadora de Dios en tu vida? 

La oración es la conexión constante entre nosotros (los sarmientos o ramas) y Jesús (la Vid). «Si 
queremos crecer y fructificar, tenemos que absorber continuamente savia y nutrición de la viviente 
Vid, porque separados de ella no tenemos fuerza» (Elena G. de White, Primeros escritos, p. 104). 
He allí la bendición de la oración permanente. Dios nos escucha y siempre responde a su tiempo 
y de la manera perfecta, aunque no siempre como esperamos. 

Esta semana estudiaremos el ejemplo de otros personajes bíblicos y consideraremos formas 
prácticas de fortalecer la oración en nuestra vida diaria. 

  

¿C 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Un profundo sentido de nuestra necesidad y un gran deseo de recibir las cosas que pedimos deben 
caracterizar nuestras oraciones, de lo contrario no serán oídas. Pero no debemos cansarnos y dejar 
de pedir porque nuestras oraciones no reciban una respuesta inmediata. “El reino de los cielos 
sufre violencia, y los violentos lo arrebatan”. Mateo 11:12. Aquí se entiende por violencia un santo 
fervor, como el que manifestó Jacob. No necesitamos procurar ponernos en un estado de intensa 
excitación, sino que debemos presentar nuestras peticiones calmada pero persistentemente delante 
del trono de la gracia. Nuestra obra consiste en humillar nuestra alma delante de Dios, en confesar 
nuestros pecados y en acercarnos con fe a Dios… El propósito de Dios es manifestarse a sí mismo 
en su providencia y en su gracia. El objeto de nuestras oraciones debe ser la gloria de Dios y no la 
glorificación de nosotros mismos. 

Dios nos ha honrado mostrándonos cuánto nos valora. Fuimos comprados por la sangre preciosa 
del Hijo de Dios. Cuando su heredad siga conscientemente la palabra del Señor, su bendición 
descansará sobre ella como respuesta a sus oraciones. “Por eso pues, ahora, dice Jehová, convertíos 
a mí con todo vuestro corazón, con ayuno y lloro y lamento. Rasgad vuestro corazón, y no vuestros 
vestidos, y convertíos a Jehová vuestro Dios; porque misericordioso es y clemente, tardo para la 
ira y grande en misericordia, y que se duele del castigo”. Joel 2:12-13 

El alma, mediante la oración secreta, debe abrirse a la inspección del ojo de Dios… Cuán preciosa 
es la oración secreta por medio de la que el alma entra en comunión con Dios. La oración secreta 
debe ser escuchada únicamente por el oído de Dios. Ningún oído curioso debe recibir la carga de 
peticiones. Calmada, pero fervientemente, el alma deberá dirigirse a Dios, y dulce y permanente 
será la influencia que emana de Aquel que ve en secreto, cuyo oído está abierto a la oración que 
brota del corazón. El que en fe sencilla mantiene comunión con Dios, allegará para sí divinos rayos 
de luz para fortalecerlo y sostenerlo en el conflicto con Satanás (Dios nos cuida, 25 de mayo, p. 
154). 

La oración en familia y la que se hace en público tienen su lugar; pero es la comunión secreta con 
Dios la que sostiene la vida del alma. Fue en el monte con Dios donde Moisés contempló el modelo 
de aquel edificio maravilloso que había de ser morada de la gloria divina. Es en el monte con Dios 
—el lugar secreto de comunión— donde hemos de contemplar su glorioso ideal para la humanidad. 
Así seremos habilitados para dirigir de tal manera la edificación de nuestro carácter que se realice 
para nosotros la promesa: “Habitaré y andaré en ellos; y seré el Dios de ellos, y ellos serán mi 
pueblo”. 2 Corintios 6:16… 

La oración es el aliento del alma. Es el secreto del poder espiritual. No puede ser sustituida por 
ningún otro medio de gracia, y conservar, sin embargo, la salud del alma. La oración pone al 
corazón en inmediato contacto con la Fuente de la vida, y fortalece los tendones y músculos de la 
experiencia religiosa. Descuídese el ejercicio de la oración, u órese irregularmente, de vez en 
cuando, según parezca propio, y se perderá la fortaleza en Dios. Las facultades espirituales 
perderán su vitalidad, la experiencia religiosa carecerá de salud y vigor (Obreros evangélicos, pp. 
267, 268). 
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Domingo 10 de mayo____________________________________________________________ 

ELÍAS: LA ORACIÓN EN MEDIO DE LA CRISIS 

El fiel Elías vivió en tiempos difíciles, cuando el rey Acab hacía más «para provocar al Señor Dios 
de Israel que todos los reyes de Israel anteriores a él» (1 Rey. 16: 33). El momento más dramático 
de su vida fue la confrontación en el Monte Carmelo (ver 1 Rey. 18). En el clímax de esta increíble 
historia, Acab y su reino vieron con sus propios ojos que Dios responde a la oración. Aquel fue un 
momento inolvidable en la historia de Israel debido al repentino y asombroso giro en los 
acontecimientos. 

Lee 1 Reyes 19: 1 al 18. Centra tu atención en las oraciones de Elías y en la interacción de 
Dios con él. ¿A qué se debía el abatimiento de Elías? ¿En qué se diferencian las respuestas 
divinas aquí y en el Monte Carmelo? 

1 Reyes 19: 1-18 

1 Acab dio a Jezabel la nueva de todo lo que Elías había hecho, y de cómo había matado a espada 
a todos los profetas. 2 Entonces envió Jezabel a Elías un mensajero, diciendo: Así me hagan los 
dioses, y aun me añadan, si mañana a estas horas yo no he puesto tu persona como la de uno de 
ellos. 3 Viendo, pues, el peligro, se levantó y se fue para salvar su vida, y vino a Beerseba, que está 
en Judá, y dejó allí a su criado. 4 Y él se fue por el desierto un día de camino, y vino y se sentó 
debajo de un enebro; y deseando morirse, dijo: Basta ya, oh Jehová, quítame la vida, pues no soy 
yo mejor que mis padres. 5 Y echándose debajo del enebro, se quedó dormido; y he aquí luego un 
ángel le tocó, y le dijo: Levántate, come. 6 Entonces él miró, y he aquí a su cabecera una torta 
cocida sobre las ascuas, y una vasija de agua; y comió y bebió, y volvió a dormirse. 7 Y volviendo 
el ángel de Jehová la segunda vez, lo tocó, diciendo: Levántate y come, porque largo camino te 
resta. 8 Se levantó, pues, y comió y bebió; y fortalecido con aquella comida caminó cuarenta días 
y cuarenta noches hasta Horeb, el monte de Dios. 9 Y allí se metió en una cueva, donde pasó la 
noche. Y vino a él palabra de Jehová, el cual le dijo: ¿Qué haces aquí, Elías? 10 Él respondió: He 
sentido un vivo celo por Jehová Dios de los ejércitos; porque los hijos de Israel han dejado tu 
pacto, han derribado tus altares, y han matado a espada a tus profetas; y sólo yo he quedado, y me 
buscan para quitarme la vida. 11 Él le dijo: Sal fuera, y ponte en el monte delante de Jehová. Y he 
aquí Jehová que pasaba, y un grande y poderoso viento que rompía los montes, y quebraba las 
peñas delante de Jehová; pero Jehová no estaba en el viento. Y tras el viento un terremoto; pero 
Jehová no estaba en el terremoto. 12 Y tras el terremoto un fuego; pero Jehová no estaba en el 
fuego. Y tras el fuego un silbo apacible y delicado. 13 Y cuando lo oyó Elías, cubrió su rostro con 
su manto, y salió, y se puso a la puerta de la cueva. Y he aquí vino a él una voz, diciendo: ¿Qué 
haces aquí, Elías? 14 Él respondió: He sentido un vivo celo por Jehová Dios de los ejércitos; porque 
los hijos de Israel han dejado tu pacto, han derribado tus altares, y han matado a espada a tus 
profetas; y sólo yo he quedado, y me buscan para quitarme la vida. 15 Y le dijo Jehová: Ve, vuélvete 
por tu camino, por el desierto de Damasco; y llegarás, y ungirás a Hazael por rey de Siria. 16 A 
Jehú hijo de Nimsi ungirás por rey sobre Israel; y a Eliseo hijo de Safat, de Abel-mehola, ungirás 
para que sea profeta en tu lugar. 17 Y el que escapare de la espada de Hazael, Jehú lo matará; y el 
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que escapare de la espada de Jehú, Eliseo lo matará. 18 Y yo haré que queden en Israel siete mil, 
cuyas rodillas no se doblaron ante Baal, y cuyas bocas no lo besaron. 

Aunque Dios había respondido cada una de las oraciones de Elías, el estado emocional, mental y 
físico del profeta pronto cambió. El profeta había experimentado una gran victoria con Dios ese 
día, pero permitió que el temor a la muerte anulara súbitamente su fe en Dios. Lo sorprendente de 
esta historia es que, aunque Elías cedió al abatimiento y al desánimo, Dios acudió a él con ternura 
y le proveyó nuevamente alimento y agua (1 Rey. 19: 5, 6) suficientes para sostenerlo durante 
cuarenta días (1 Rey. 19: 8). Cuando Dios finalmente se reveló, lo hizo de una manera muy 
diferente de como lo había hecho antes. 

Dios nos responde a veces de maneras muy directas, poderosas e innegables. Esto fortalece nuestra 
fe y sentimos su cercanía en nuestra vida. 

Otras veces vacilamos y cedemos a la tentación, pensando que es demasiado difícil seguir a Dios 
con fe inquebrantable. Buscamos respuestas divinas a la medida de nuestras expectativas, sin 
darnos cuenta de que sus pensamientos y sus caminos son mucho más elevados y sabios que los 
nuestros (Isa. 55: 8, 9). Así como existen muchos aspectos de la Creación de Dios que no 
entendemos, no debería sorprendernos que haya también muchas maneras divinas de obrar que 
resultan incomprensibles para nosotros. 

Dios, nuestro bondadoso Padre, sabe exactamente qué necesitas. ¿Cómo puedes confiar lo 
suficiente en él en toda circunstancia? Habla con él acerca de esto ahora. 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Se nos presentan lecciones importantes en la experiencia de Elías. Cuando sobre el monte Carmelo 
ofreció la oración pidiendo lluvia, su fe fue probada, pero perseveró en presentar su pedido a 
Dios… Si, desalentado, hubiera abandonado a la sexta vez, su oración no hubiera sido contestada 
pero perseveró hasta que llegó la respuesta. Tenemos un Dios cuyo oído no está cerrado a nuestras 
peticiones, y si ponemos a prueba su palabra, él honrará nuestra fe. Quiere que todos nuestros 
intereses estén entrelazados con los suyos, y entonces podrá bendecirnos sin peligro, porque ya no 
nos atribuiremos la gloria cuando llegue la bendición; sino que daremos a Dios toda la alabanza. 
Dios no siempre contesta nuestras oraciones la primera vez que le rogamos, porque si lo hiciera, 
pensaríamos que tenemos derecho a todas las bendiciones y favores que nos concede. En vez de 
escudriñar nuestros corazones para ver si acariciamos algún mal o nos complacemos en algún 
pecado, nos volveríamos descuidados y fallaríamos en comprender nuestra dependencia de él, y 
nuestra necesidad de su ayuda. 

Elías se humilló hasta que estuvo en condiciones de no atribuirse a sí mismo la gloria. Esta es la 
condición por la cual el Señor escucha la oración, porque entonces daremos a él la alabanza. La 
costumbre de alabar a los hombres da como resultado un gran mal. Uno alaba al otro, y de esta 
forma los hombres llegan a creer que la gloria y la honra les pertenecen. Cuando ensalzáis a un 
hombre, estáis poniendo una trampa para su alma, y hacéis justamente lo que Satanás quiere que 
hagáis… Solamente Dios es digno de ser glorificado. 

A medida que [Elías] escudriñaba su corazón, parecía disminuirse más y más, tanto en su propia 
estima como a la vista de Dios. Le parecía que no valía nada, y que Dios lo era todo: y cuando 
alcanzó el punto de renunciar a sí mismo, mientras se aferraba al Salvador como su única fuerza 
y justicia, la respuesta llegó (Conflicto y valor, 25 de julio, p. 212). 

El siervo vigilaba mientras Elías oraba… Al investigar su corazón, se consideraba más disminuido, 
tanto en su propia estima como a la vista de Dios. Le parecía que él no era nada y que Dios lo era 
todo; y cuando llegó al punto de renunciar al yo, mientras se aferraba del Salvador como su única 
fortaleza y justicia, llegó la respuesta (Hijos e hijas de Dios, 18 de julio, p. 208). 
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Lunes 11 de mayo______________________________________________________________ 

CUANDO PARECE NO HABER RESPUESTA 

Tal vez hayas orado por algo durante mucho tiempo, incluso años, y tengas la sensación de 
que Dios no ha escuchado tus plegarias. La Biblia nos dice: «Pidan, y les darán» (Mat. 7: 7), 
y «si pedimos algo conforme a su voluntad, él nos oye» (1 Juan 5: 14). ¿Qué opinas de estas 
promesas? 

Mateo. 7: 7 
 

7 Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. 

1 Juan 5: 14 
 

14 Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, 
él nos oye. 

Ana es el ejemplo de una mujer devota que oró por algo muy específico (1 Sam. 1: 10-17). Al 
principio parecía que Dios no contestaba sus oraciones, pero ella persistió y Dios respondió de 
acuerdo con su voluntad en el momento perfecto. A veces la espera profundiza nuestra experiencia 
con Dios, pues nos enseña a confiar más en él. 

El Salmo 62: 8 dice: «Pueblos, esperen en él en todo tiempo, derramen ante él su corazón. Dios es 
nuestro refugio». ¿Confiamos en que él realmente sabe qué es lo mejor, incluso cuando no vemos 
una respuesta inmediata a nuestras oraciones? ¿Confiamos en que él responderá a su debido tiempo 
y a su manera? 

A veces nuestras oraciones pueden no ser contestadas tan rápidamente como deseamos o de la 
manera que esperamos. ¿Qué consejo nos da la Biblia al respecto? 

1 Procura que se cumpla la voluntad de Dios, no la tuya (Mat. 6: 10; Juan 5: 14, 15). 
2 Considera los motivos por los que pides algo (Prov. 16: 2; Sant. 4: 3). 
3 Asegúrate de no estar acariciando algún pecado (Sal. 66: 18; Prov. 15: 29; 1 Ped. 3: 12). 
4 Permanece en Dios y en su Palabra (Juan 15: 7). 
5 Ora con fe (Mat. 21: 22; Mar. 11: 24; Heb. 11: 6; Sant. 1: 6). 
6 Considera el estado de tu corazón (¿humilde u orgulloso?) (Sant. 4: 6; 5: 6). 
7 Persevera en la oración (1 Tes. 5: 17, 18). 
8 Perdona a los demás (Mar. 11: 25, 26). 
9 En última instancia, Dios ve el panorama completo y sabe qué es lo mejor para nosotros 

(Jer. 29: 11-13; Rom. 8: 28; Efe. 3: 20). Su respuesta es, a veces, simplemente la que dio a 
Pablo: «Bástate mi gracia» (2 Cor. 12: 9). 
 

Un hecho clave que determina nuestra respuesta a lo que parecen oraciones sin respuesta es la 
imagen que tenemos de Dios. Si creemos que Dios es alguien distante que no siente interés en 
nosotros, nuestra relación con él se debilitará. Si eso te ocurre, busca en la Biblia evidencias de su 
amor y su cuidado para contigo y ora para que la imagen distorsionada que tienes de él cambie. 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Naamán el sirio consultó al profeta de Dios acerca de cómo podía curarse de una enfermedad 
repugnante: la lepra. Se le ordenó ir y bañarse en el Jordán siete veces. ¿Por qué no siguió 
inmediatamente las instrucciones de Elías, el profeta de Dios?… A causa de su mortificación y 
decepción tuvo un rapto de cólera, y furiosamente rehusó seguir el humilde procedimiento que le 
había señalado el profeta de Dios. “He aquí”, dijo, “yo decía para mí: Saldrá él luego, y estando 
en pie invocará el nombre de Jehová su Dios, y alzará su mano y tocará el lugar, y sanará la lepra. 
Abana y Farfar, ríos de Damasco, ¿no son mejores que todas las aguas de Israel? Si me lavare en 
ellos, ¿no seré también limpio? Y se volvió, y se fue enojado”. Su criado dijo: “Padre mío, si el 
profeta te mandara alguna gran cosa , ¿no la harías? ¿Cuánto más, diciéndote: Lávate, y serás 
limpio?” Sí, ese gran hombre consideraba que estaba por debajo de su dignidad ir al humilde río 
Jordán y lavarse. Los ríos que había mencionado y deseado se veían embellecidos por los árboles 
y sotos de sus riberas y había ídolos en esos sotos. Muchos acudían a esos ríos para adorar las 
estatuas de sus dioses; por lo tanto, eso no hubiera significado ninguna humillación para él. Pero 
el cumplimiento de las directivas específicas del profeta hubiera humillado su espíritu orgulloso y 
altivo. La obediencia voluntaria traería el resultado deseado. Se lavó y quedó sano. 

Nuestros planes no son siempre los de Dios… En su amante cuidado e interés por nosotros, muchas 
veces Aquel que nos comprende mejor de lo que nos comprendemos a nosotros mismos, se niega 
a permitirnos que procuremos con egoísmo la satisfacción de nuestra ambición… Nos pide él que 
le cedamos muchas cosas; pero al hacerlo no nos despojamos más que de lo que nos impide 
avanzar hacia el cielo… 

En la vida futura, se aclararán los misterios que aquí nos han preocupado y chasqueado. Veremos 
que las oraciones que nos parecían desatendidas y las esperanzas defraudadas figuraron entre 
nuestras mayores bendiciones (Conflicto y valor, 10 de agosto, p. 228). 

Como dador de todas las bendiciones, Dios reclama una porción determinada de todo lo que 
poseemos. Esta es la provisión que él ha hecho para sostener la predicación del evangelio. Y 
debemos demostrar nuestro aprecio por sus dones devolviendo esto a Dios. Pero si retenemos lo 
que le pertenece a él, ¿cómo podemos pretender sus bendiciones? Si somos mayordomos infieles 
en las cosas terrenales, ¿cómo podemos esperar que él nos confíe las celestiales? Puede ser que 
aquí se encuentre el secreto de la oración no contestada (Palabras de vida del gran Maestro, p. 
110). 
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Martes 12 de mayo_____________________________________________________________ 

JESÚS NOS ENSEÑA CÓMO ORAR 

En tiempos de Jesús, las oraciones prolongadas y cuidadosamente elaboradas, llenas de palabras 
complejas y a menudo memorizadas, eran muy apreciadas. Jesús no tenía nada bueno que decir 
acerca de este tipo de oraciones (ver Mat. 6: 5-8), sino que las definió como lo que eran: ostentosas 
muestras de presunta «piedad». 

Los discípulos vieron orar a Jesús y sabían que la oración era una parte vital de su vida (ver Mar. 
1: 35; 6: 46; Luc. 5: 16; 6: 12; 9: 18; 22: 12; 24: 30). Mientras observaban al Maestro, notaron un 
contraste con los líderes religiosos y se dieron cuenta de que la oración era algo mucho más 
importante que lo que habían pensado. Por lo tanto, se acercaron a Jesús y le pidieron: «Señor, 
enséñanos a orar» (Luc. 11: 1). 

Jesús enseñó a sus discípulos (y a nosotros) que podemos orar con sencillez y en un lenguaje 
cotidiano, y que nuestras oraciones deben ser sinceras. 

Lee Lucas 11: 2 al 4 y Mateo 6: 5 al 15, y observa los siguientes aspectos de la oración que Jesús 
enseñó: 

1. «Padre nuestro que estás en los cielos»: Necesitamos reconocer nuestra relación personal 
con el Padre de todos los seres humanos. 

2. «Santificado sea tu nombre»: Reconocer la santidad de Dios nos acerca a él con reverencia 
y respeto. 

3. «Venga tu reino»: Anhelemos el regreso de Jesús y la presencia del Espíritu Santo hasta 
que ocurra la Segunda Venida. 

4. «Sea hecha tu voluntad en la tierra como en el cielo»: Aceptemos la soberanía divina y 
pidamos que se haga la voluntad de Dios en nuestra vida, confiando en que él sabe mejor 
que nosotros qué nos conviene, en lugar de pedirle que haga lo que queremos. 

5. «Danos hoy el pan nuestro de cada día»: Podemos pedir lo que necesitamos para vivir, tanto 
físicamente (alimento y agua) como espiritualmente (Jesús y su Palabra viva). 

6. «Perdónanos el mal que hemos hecho, así como nosotros hemos perdonado a los que nos 
han hecho mal» (DHH): Necesitamos arrepentirnos, buscar el perdón y perdonar a quienes 
nos han hecho daño, así como Dios nos perdona a nosotros. 

7. «Y no nos dejes caer en tentación, sino líbranos del mal»: Es esencial pedir protección y 
amparo contra el mal presente en este mundo (Sal. 91). 

8. «Porque tuyo es el reino, el poder y la gloria por todos los siglos. Amén»: Reconozcamos 
que todo lo que somos, poseemos y hacemos pertenece a Dios. Solo él merece la gloria y la 
alabanza (1 Crón. 29: 11). 

¿Deberíamos dedicar más tiempo a la oración y a encontrarnos cada mañana con Aquel que 
nos ama más que nadie? ¿Qué te impide hacerlo? Ora ahora mismo tal como Jesús nos 
enseñó. 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Cristo no dio esta oración (el Padrenuestro, Lucas 11:2-4 ) para que los hombres la repitieran como 
mera fórmula. La dio como una ilustración de lo que debieran ser nuestras oraciones: sencillas, 
fervientes y abarcantes. 

Se ofrecen muchas oraciones sin fe. Se usa un conjunto ordenado de palabras, pero carecen de una 
verdadera insistencia. Estas oraciones son dudosas y vacilantes. No proporcionan alivio a aquellos 
que las ofrecen, ni tampoco consuelo y esperanza a los demás. Se ofrece la forma de la oración, 
pero se carece del espíritu, lo cual demuestra que el peticionante no siente su necesidad… 

Aprended a hacer oraciones cortas y al punto, pidiendo justamente lo que necesitáis. Aprended a 
orar en voz alta cuando únicamente Dios puede oíros. No ofrezcáis simulacros de oración, sino 
peticiones fervientes y sentidas que expresen el hambre del alma por el pan de vida. Si oráramos 
más en secreto, seríamos capaces de orar con más inteligencia en público. Se terminarían esas 
oraciones dudosas y vacilantes. Y cuando nos uniéramos con nuestros hermanos en el culto 
público, podríamos añadir interés a la reunión, porque llevaríamos con nosotros algo de la 
atmósfera del cielo, y nuestro culto sería una realidad y no una mera fórmula… Si el alma no se 
derrama en oración en el lugar secreto y mientras está empeñada en los negocios del día, lo pondrá 
de manifiesto en el culto de oración… 

La vida del alma depende de la comunión habitual con Dios. Sus necesidades se manifiestan y el 
corazón se abre para recibir nuevas bendiciones. La gratitud fluye de los labios verdaderos, y el 
alivio que se recibe de Jesús se manifiesta en las palabras, en las obras de bondad activa y en la 
devoción pública. Hay amor a Jesús en el corazón; y donde existe el amor, no será reprimido, sino 
que se expresará a sí mismo. La oración secreta sustenta esta vida interior. El corazón que ama a 
Dios deseará tener comunión con él, y confiará en él con una santa confianza. 

Aprendamos a orar con inteligencia, expresando nuestros pedidos con claridad y precisión. 
Oremos… como sintiendo lo que pedimos. “La oración del justo, obrando eficazmente, puede 
mucho”. Santiago 5:16 (Nuestra elevada vocación, 4 de mayo, p. 132). 

Cristo estaba continuamente recibiendo del Padre a fin de poder impartírnoslo. “La palabra que 
habéis oído —dijo él—, no es mía, sino del Padre que me envió”. “El Hijo del hombre no vino 
para ser servido, sino para servir”. Juan 14:24; Mateo 20:28. Él vivió, pensó y oró, no para sí 
mismo, sino para los demás. De las horas pasadas en comunión con Dios él volvía mañana tras 
mañana, para traer la luz del cielo a los hombres. Diariamente recibía un nuevo bautismo del 
Espíritu Santo. En las primeras horas del nuevo día, Dios lo despertaba de su sueño, y su alma y 
sus labios eran ungidos con gracia para que pudiese impartir a los demás. Sus palabras le eran 
dadas frescas de las cortes del cielo, para que las hablase en sazón al cansado y oprimido. Él dice: 
“El Señor Jehová me dio lengua de sabios, para saber hablar en sazón palabra al cansado; 
despertará de mañana, despertaráme de mañana oído, para que oiga como los sabios”. Isaías 50:4. 

Los discípulos de Cristo estaban muy impresionados por sus oraciones y por su hábito de 
comunicación con Dios. Un día, tras una corta ausencia del lado de su Señor, lo encontraron 
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absorto en una súplica. Al parecer inconsciente de su presencia, él siguió orando en voz alta. Los 
corazones de los discípulos quedaron profundamente conmovidos. Cuando terminó de orar, 
exclamaron: “Señor, enséñanos a orar” (Palabras de vida del gran Maestro, p. 105). 
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Miércoles 13 de mayo___________________________________________________________ 

ALABANZA, CONFESIÓN, PEDIDOS Y GRATITUD 

Podemos hablar con Dios en oración de la manera sencilla en que Jesús nos instruyó a hacerlo, ya 
sea en privado, en familia o en la iglesia, recordando que orar es hablar con él como con un amigo. 
Con demasiada frecuencia nuestras oraciones están llenas de peticiones, pero Jesús nos ha 
enseñado a incluir mucho más que eso en nuestras plegarias. 

Lee la oración de Daniel en Daniel 9: 4 al 19 e identifica sus distintas partes. 

Daniel 9: 4-19 

4 Y oré a Jehová mi Dios e hice confesión diciendo: Ahora, Señor, Dios grande, digno de ser 
temido, que guardas el pacto y la misericordia con los que te aman y guardan tus mandamientos; 
5 hemos pecado, hemos cometido iniquidad, hemos hecho impíamente, y hemos sido rebeldes, y 
nos hemos apartado de tus mandamientos y de tus ordenanzas. 6 No hemos obedecido a tus siervos 
los profetas, que en tu nombre hablaron a nuestros reyes, a nuestros príncipes, a nuestros padres y 
a todo el pueblo de la tierra. 7 Tuya es, Señor, la justicia, y nuestra la confusión de rostro, como en 
el día de hoy lleva todo hombre de Judá, los moradores de Jerusalén, y todo Israel, los de cerca y 
los de lejos, en todas las tierras adonde los has echado a causa de su rebelión con que se rebelaron 
contra ti. 8 Oh Jehová, nuestra es la confusión de rostro, de nuestros reyes, de nuestros príncipes y 
de nuestros padres; porque contra ti pecamos. 9 De Jehová nuestro Dios es el tener misericordia y 
el perdonar, aunque contra él nos hemos rebelado, 10 y no obedecimos a la voz de Jehová nuestro 
Dios, para andar en sus leyes que él puso delante de nosotros por medio de sus siervos los profetas. 
11 Todo Israel traspasó tu ley apartándose para no obedecer tu voz; por lo cual ha caído sobre 
nosotros la maldición y el juramento que está escrito en la ley de Moisés, siervo de Dios; porque 
contra él pecamos. 12 Y él ha cumplido la palabra que habló contra nosotros y contra nuestros jefes 
que nos gobernaron, trayendo sobre nosotros tan grande mal; pues nunca fue hecho debajo del 
cielo nada semejante a lo que se ha hecho contra Jerusalén. 13 Conforme está escrito en la ley de 
Moisés, todo este mal vino sobre nosotros; y no hemos implorado el favor de Jehová nuestro Dios, 
para convertirnos de nuestras maldades y entender tu verdad. 14 Por tanto, Jehová veló sobre el mal 
y lo trajo sobre nosotros; porque justo es Jehová nuestro Dios en todas sus obras que ha hecho, 
porque no obedecimos a su voz. 15 Ahora pues, Señor Dios nuestro, que sacaste tu pueblo de la 
tierra de Egipto con mano poderosa, y te hiciste renombre cual lo tienes hoy; hemos pecado, hemos 
hecho impíamente. 16 Oh Señor, conforme a todos tus actos de justicia, apártese ahora tu ira y tu 
furor de sobre tu ciudad Jerusalén, tu santo monte; porque a causa de nuestros pecados, y por la 
maldad de nuestros padres, Jerusalén y tu pueblo son el oprobio de todos en derredor nuestro. 
17 Ahora pues, Dios nuestro, oye la oración de tu siervo, y sus ruegos; y haz que tu rostro 
resplandezca sobre tu santuario asolado, por amor del Señor. 18 Inclina, oh Dios mío, tu oído, y 
oye; abre tus ojos, y mira nuestras desolaciones, y la ciudad sobre la cual es invocado tu nombre; 
porque no elevamos nuestros ruegos ante ti confiados en nuestras justicias, sino en tus muchas 
misericordias. 19 Oye, Señor; oh Señor, perdona; presta oído, Señor, y hazlo; no tardes, por amor 
de ti mismo, Dios mío; porque tu nombre es invocado sobre tu ciudad y sobre tu pueblo. 
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Considera cómo podrías incluir los siguientes componentes en tus oraciones: 

Alabanza: La alabanza es una expresión de adoración a Dios en reconocimiento por ser quien es 
y por su carácter. Lee el hermoso cántico de alabanza a Dios registrado en el Salmo 100 y considera 
los diferentes nombres que se le dan a Dios y la descripción de su magnífico carácter. Alábalo por 
ser tu Redentor, Salvador, Consolador, Sanador, Buen Pastor, Alfa y Omega, y Roca, por 
mencionar solo algunos de los nombres con los que el salmista se refiere a Dios. 

Confesión y perdón: Cuando dialogamos con Dios en oración y permanecemos en él, resulta 
inevitable desprendernos de todo lo que nos retiene o nos separa de él. Cuanto más cerca estamos 
de él, más conscientes somos de nuestra indignidad e indigencia. Esto nos hace rogarle que nos 
limpie de nuestros pecados y modele nuestro carácter a su semejanza. Si esperamos que Dios nos 
perdone, debemos estar dispuestos a perdonar también a los demás. «Por tanto, confiesen sus 
pecados unos a otros, y oren los unos por los otros, para que sean sanados. La oración del justo es 
poderosa y eficaz» (Sant. 5: 16). 

Peticiones: ¿Estás enfrentando desafíos en relación con tu familia, tus amigos, tu salud, tus 
finanzas, tu trabajo o tus estudios? ¿En qué aspecto de tu vida necesitas específicamente la 
dirección de Dios? ¿Quién necesita tu apoyo y cuál es la mejor manera de brindárselo? Ora 
específicamente acerca de estas áreas y personas pidiendo que se haga la voluntad de Dios. 

Acción de gracias: Lee Filipenses 4: 6 y piensa en las bendiciones de tu vida. Quizás vengan a tu 
mente cosas importantes, pero ¿qué decir acerca de las pequeñas cosas que a menudo damos por 
sentadas? Somos receptores constantes de las misericordias de Dios. Sin embargo, ¡cuán poca 
gratitud expresamos! ¡Cuán poco lo alabamos por lo que ha hecho y hace por nosotros! 

¿Por qué cosas deberías alabar a Dios? ¿Qué necesitas confesarle, pedirle y agradecerle? 
¿Por qué no hacerlo ahora mismo? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

En el día de Pentecostés, el Infinito se manifestó con poder a la iglesia. Mediante su Espíritu Santo, 
descendió de las alturas de los cielos como un poderoso viento al aposento donde estaban reunidos 
los discípulos. Palabras de arrepentimiento y confesión se mezclaban con cantos de alabanza por 
los pecados perdonados. Se oían expresiones de agradecimiento y profecía. Todo el cielo se 
inclinaba para contemplar y adorar la sabiduría de amor incomparable e incomprensible. 

Los apóstoles y discípulos estaban maravillados, y exclamaron: “¡Aquí hay amor!” Se apoderaron 
del don impartido. Sus corazones estaban llenos de una benevolencia tan plena, tan profunda, tan 
abarcante, que los impulsó hasta lo último de la tierra, testificando… Estaban llenos de un intenso 
anhelo por añadir a la iglesia a los que serían salvos… 

Así como los discípulos salieron para proclamar el evangelio, llenos con el poder del Espíritu, 
también los siervos de Dios deben salir hoy. A nuestro alrededor hay campos blancos para la siega. 
Esos campos deben cosecharse. Debemos llevar la Palabra, llenos con un abnegado deseo de 
proclamar el mensaje de misericordia a los que están en las tinieblas del error y la incredulidad. 
Dios obrará en los corazones de los creyentes para que lleven adelante su obra en las regiones más 
lejanas… 

El Señor Dios ha hecho la promesa eterna de proporcionar poder y gracia a todos los que están 
santificados mediante la obediencia a la verdad. Jesucristo, a quien se le dio todo el poder en el 
cielo y en la tierra, se une en simpatía con sus instrumentos, las almas sinceras que día a día 
participan del pan viviente “que descendió del cielo”. Juan 6:33. 

La iglesia en la tierra, unida con la iglesia en el cielo, puede realizar todas las cosas (That I May 
Know Him, p. 344; parcialmente en A fin de conocerle, 4 de diciembre, p. 343). 

El Señor nos invita a confesar su bondad… Nuestra confesión de su fidelidad es el factor escogido 
por el Cielo para revelar a Cristo al mundo. Debemos reconocer su gracia como fue dada a conocer 
por los santos de antaño; pero lo que será más eficaz es el testimonio de nuestra propia experiencia. 
Somos testigos de Dios mientras revelamos en nosotros mismos la obra de un poder divino. Cada 
persona tiene una vida distinta de todas las demás y una experiencia que difiere esencialmente de 
la suya. Dios desea que nuestra alabanza ascienda a él señalada por nuestra propia individualidad. 
Estos preciosos reconocimientos para alabanza de la gloria de su gracia, cuando son apoyados por 
una vida semejante a la de Cristo, tienen un poder irresistible que obra para la salvación de las 
almas (La maravillosa gracia de Dios, 26 de septiembre, p. 277). 
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Jueves 14 de mayo______________________________________________________________ 

OTRAS PREGUNTAS ACERCA DE LA ORACIÓN 

¿Por qué debemos orar si Dios lo sabe todo? Elena G. de White responde así esa pregunta: «No es 
que esto sea necesario para darle a conocer a Dios lo que somos, sino a fin de capacitarnos para 
aceptarlo a él. La oración no hace descender a Dios hasta nosotros, sino que nos eleva a nosotros 
hacia él» (El camino a Cristo, p. 138). En efecto, Dios conoce nuestros deseos y nuestras 
necesidades, y lee todas las intenciones de nuestro corazón. Sin embargo, orar es bueno para 
nosotros pues nos invita a hacer una pausa en nuestro ajetreo cotidiano, a reconocer que Dios es 
soberano sobre todo y a ponernos a sus pies. Además, Dios actúa en respuesta a nuestra petición. 
El Espíritu Santo intercede por nosotros cuando no sabemos orar como deberíamos (Rom. 8: 26, 
27). 

¿Por qué orar cuando todo está bien? La autosuficiencia y el orgullo (ver la lección 3) pueden ser 
algunos de los mayores obstáculos para una sólida vida de oración. Si nos diéramos cuenta de 
cuánto necesitamos a Dios, acudiríamos mucho más a él. Si los ángeles perfectos lo adoran y lo 
reverencian, ¿cómo podemos los seres humanos pecadores pensar que lo necesitamos menos? 
¿Qué dicen Mateo 5: 6 e Isaías 44: 3 acerca de esto? 

¿Cuál es el papel de la fe en la oración? Lee Hebreos 11: 6 y reflexiona acerca de la siguiente 
declaración: «La oración y la fe están íntimamente ligadas y necesitan ser tomadas en cuenta 
juntas. En la oración de fe hay una ciencia divina; es una ciencia que debe comprender todo el que 
quiera tener éxito en la obra de su vida. Cristo dice: “Por eso les digo que obtendrán todo lo que 
pidan en oración, si tienen fe en que van a recibirlo” (Mar. 11: 24). El Señor aclara que “esta es la 
confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye” (1 
Juan 5: 14). Nuestras peticiones, pues, deben estar de acuerdo con lo que Dios ha prometido, y 
todo lo que recibamos ha de ser usado para cumplir con su voluntad. […] Cuando cumplimos con 
las condiciones, el cumplimiento de las promesas divinas nunca falla. […] No necesitamos buscar 
una evidencia palpable de la bendición» (Elena G. de White, La educación, pp. 232, 233). 

¿Con quién debo orar? En primer lugar, deberíamos orar a solas, solo Dios y nosotros, ya que la 
oración y el estudio de la Biblia son la savia de nuestra relación con él. Dedica tiempo a escudriñar 
tu corazón mientras hablas con Dios en oración y lo escuchas en su Palabra (Mat. 6: 6). También 
deberíamos orar con nuestra familia o en pequeños grupos (Hech. 12: 12), porque donde hay dos 
o tres reunidos, allí está Dios (Mat. 18: 20). Por último, debemos orar con nuestras comunidades 
eclesiales (Sant. 5: 13-16). Los tres tipos de oración son importantes. 

¿Cómo debo escuchar? La oración es algo más que hablar con Dios; también debemos permitirle 
que nos «pode» y hable a nuestra vida. La forma más clara y segura de hacerlo es combinar la 
oración con el estudio de la Biblia como parte de tu devocional personal. Evita dejar tu mente 
vacía o escuchar tus propios pensamientos en lugar de escudriñar la Biblia. 

¿Cuál de los puntos anteriores te parece más desafiante? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Dios no siempre contesta nuestras oraciones la primera vez que le rogamos, porque si lo hiciera, 
pensaríamos que tenemos derecho a todas las bendiciones y favores que nos concede. En vez de 
escudriñar nuestros corazones para ver si acariciamos algún mal o nos complacemos en algún 
pecado, nos volveríamos descuidados y dejaríamos de comprender nuestra dependencia de él, y 
nuestra necesidad de su ayuda. 

En las Escrituras hay promesas preciosas hechas a los que esperan en el Señor. Todos deseamos 
la respuesta inmediata a las oraciones y nos sentimos tentados a desanimarnos si estas no son 
contestadas inmediatamente. Pero mi experiencia me ha enseñado que esto es un gran error. La 
demora es para nuestro beneficio especial. Tenemos la oportunidad de ver si nuestra fe es sincera 
o si es mudable como las olas del mar. Debemos atarnos al altar con las fuertes cuerdas de la fe y 
el amor, y dejar que la paciencia realice su obra perfecta. La fe se fortalece mediante el ejercicio 
continuo. Esta espera no significa que por haberle pedido al Señor que sane, no hay nada que 
nosotros podamos hacer. Todo lo contrario, debemos hacer lo mejor posible para utilizar los 
recursos que el Señor ha provisto en su bondad para satisfacer nuestras necesidades (La oración, 
p. 112). 

Los jefes de familia debieran ocuparse especialmente de que la hora del culto sea sumamente 
interesante. Dedicándole algo de atención y cuidadosa preparación, cuando nos presentamos ante 
la presencia de Dios, el culto familiar puede ser agradable y estará lleno de resultados que 
únicamente revelará la eternidad. Elija el padre una porción de las Escrituras que sea interesante 
y fácil de entender; serán suficientes unos pocos versículos para dar una lección que pueda ser 
estudiada y practicada durante el día. Se pueden hacer algunas preguntas. Pueden presentarse a 
manera de ilustración unas pocas, serias e interesantes observaciones, cortas y al punto. Por lo 
menos debieran cantarse unas pocas estrofas de un himno animado, y la oración debe elevarse 
corta y al punto. El que dirige en oración no debiera orar por todas las cosas, sino que debiera 
expresar sus necesidades con palabras sencillas y su alabanza a Dios con gratitud. 

Para despertar y fortalecer el amor hacia el estudio de la Biblia, mucho depende del uso que se 
haga de la hora del culto. Las horas del culto matutino y del vespertino deberían ser las más dulces 
y útiles del día. Entiéndase que no deben interponerse a esa hora pensamientos inquietos y faltos 
de bondad; reúnanse los padres y los niños para encontrarse con Jesús y para invitar a los santos 
ángeles a estar presentes en el hogar. Los cultos deberían ser breves y llenos de vida, adaptados a 
la ocasión y variados. Todos deberían tener parte en la lectura de la Biblia, aprender y repetir a 
menudo la ley de Dios. Los niños tendrán más interés si a veces se les permite que escojan la 
lectura. Hacedles preguntas acerca de lo leído y permitidles que también las hagan ellos. 
Mencionad cualquier cosa que sirva para ilustrar su significado. Si el culto no es demasiado largo, 
permitid que los pequeñuelos oren y se unan al canto, aunque se trate de una sola estrofa 
(Conducción del niño, pp. 494, 495). 
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Viernes 15 de mayo_____________________________________________________________ 

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

«Si pensáramos y habláramos más del Señor Jesús y menos de nosotros mismos, gozaríamos 
mucho más de su presencia» (Elena G. de White, El camino a Cristo, p. 151). 

«Si nos dejamos guiar por nuestras dudas y temores, o antes de tener fe procuramos resolver todo 
lo que no veamos claramente, las perplejidades no harán sino aumentar y agudizarse. Pero si nos 
acercamos a Dios, sintiéndonos desamparados y necesitados, como en realidad estamos, y con fe 
humilde y confiada presentamos nuestras necesidades ante Aquel cuyo conocimiento es infinito y 
que ve todas las obras de su creación y todo lo gobierna por su voluntad y palabra, él puede y 
quiere atender nuestro clamor, y hará resplandecer la luz en nuestro corazón» (El camino a Cristo, 
p. 143). 

«El espíritu puede elevarse hacia el cielo en las alas de la alabanza. Dios es adorado con cánticos 
y música en las mansiones celestiales, y al expresar nuestra gratitud nos aproximamos al culto que 
le rinden los seres celestiales. […] Presentémonos, pues, con gozo reverente delante de nuestro 
Creador, con “alegría, cantos de alabanza y son de música” (Isa. 51: 3)» (El camino a Cristo, p. 
154). 

PREGUNTAS PARA DIALOGAR: 

1 ¿Cuál de los conceptos de las citas anteriores te parece más inspirador? ¿Cuál de ellos 
representa un desafío mayor para ti? 

2 ¿Qué lecciones adicionales podemos aprender de la vida de oración de otros personajes 
bíblicos? (Ver, por ejemplo, Esd. 10: 1; Neh. 1: 4-11; 1 Rey. 8: 22-54; 2 Rey. 13: 4; 19: 14-
19; Jer. 32: 16-25; Jon. 4: 2, 3; Hab. 3: 1). 

3 ¿Cuál es el papel del ayuno junto con la oración? 
4 ¿Hay algo que te gustaría modificar o algo nuevo que desearías poner en práctica en tu vida 

de oración como resultado de la lección de esta semana? Comienza a hacer esos cambios 
ahora mismo. 

RESUMEN: 

La Biblia relata historias de personas que tenían una vida de oración vibrante y sostenida, y de 
otras que no la tenían. Al buscar en las páginas sagradas, siempre encontraremos a alguien con 
quien podamos identificarnos, independientemente del estado de nuestra relación con Dios. 
También encontraremos muchas promesas que nos animarán y guiarán en nuestra vida devocional. 
El crecimiento espiritual debe ser nuestra meta: nuestros ojos puestos en Jesús, el Ejemplo 
supremo en todas las cosas y el Autor y Consumador de nuestra fe. 


